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José Ricardo Morales dirigió la primera 
obra estrenada por el Teatro Experimental de 
la Universidad de Chile, cuyo cuadragésimo 
aniversario coincide con la aparición de Fan. 
tosmogorías (Ed. Universitaria). 

"El autor agradece la publicación de es- 
te libro a la Facultad de Ciencias Fisicar y Ma. 
temáticas ..." (!) 'Es que las fantasmagorhr 
han empezado aquí, una página antes del 
prdogo? 

No. A poco andar se justifica esta sdida- 
ridad, ya que la ciencia aporta en buena me- 
dida los conflictos dramóticor del teatro de 
Morales, mientras la técnica monta la desola- 
dora escenografía en que deambulan IUS per- 
sonajes. 

E l  volumen reúne "segundos verdones", 
verdaderas reesciiturar, como en LOS Horas 
Contados, un monólogo que aborda el implc- 
cable paso del tiempo que tratamos de matar 
mientras nor mata. La reelabaración, en este 
caso, apunta a cierta depuración del lenguaje 
ercénico, eliminando efectos de sospechoso 
gusto. 

Hoy uno Nube en su Futuro (anuncio en 
dos actos y un epilogo) surgió como presagio 
de calamidades ecológicos entonces futuras, y 
que pertenecen hoy o nuestro presente más 
inmediato. Lo pieza logra efectos de fábula 

alucinante, al retomar el mito de PrMneteo, o 
quien se le devuelve el fuego, poderosa fuer- 
za creadora que en m n o s  del hombre se con- 
vierte en una grotesca fábrica de humo. 

Lo que el afán de lucro causa en la natu- 
raleza, acarrea en la sociedad el ansia de po- 
der, como se ve en La Imagen (fantarmagoria 
en dos actor). La pieza final, oficio de iinia 
bias, dramatiza la muerte propia, y represen- 
ta nuestra vida como '<un oscuro. incierto me- 
nester". 

En general, el hombre resulta el perso. 
naje de su propia obra, y como tal, debe c a  
ñirre al "libreto", cuyo desenlace va conocien- ! 

do sólo a medida que actba (vive). La gran in- I 
c@nita es 'cuánto falta para que miga el te- 
lón? 

Todo dramaturgo crea para ser visto en 
una sala, pero la elaborada perfección formal 
del texto de Morales, siempre atento a utili- 
zar al máximo la función postico del lenguaje, 
hace de Fantosmagorior teatro apto para 1e- 
erre y meditarre. Pam representarse en la in. 
terioridad de un lector, que no puede negar 
su condición de personaje. 

Drberia agregar una Nota: los signor de 
interrogación del titulo ron nuestros, pues 
-lamentablemente-- se nos hace dramo rc 
albimo y, como adora el titulo de otro libr 
del autor, NO SON FARSAS, 


